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Introducción

Este póster recoge parcialmente las conclusiones de 
nuestra tesis doctoral, titulada Las comunidades fenicias 
de la Península Ibérica y su integración en el mundo 
romano: una perspectiva identitaria.

Dicho trabajo abarca el período que se extiende desde el 
final de la Segunda Guerra Púnica en 206 a. n. e. hasta la 
época de los Flavios, y se centra sobre todo en la 
dimensión identitaria del proceso de integración que 
experimentan las comunidades de origen y tradición 
fenicia del sur hispano, con Gadir-Gades a la cabeza, en 
las estructuras de Roma. 

Nuestro objetivo básico ha sido explicar los mecanismos 
de construcción de identidad colectiva –y sus formas de 
expresión– que se generaron posiblemente en el seno 
de dichas comunidades en paralelo a su conversión en 
ciuitates romanas.
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Ciudades de origen y tradición fenicia (siglo I de n. e.)

Identidad y religión

Los ejes que configuran la identidad étnica de un grupo 
humano determinado son múltiples. Cabe apuntar, sin 
embargo, que la religión, aparte de la lengua, será uno de 
los marcadores identitarios que más peso va a tener durante 
la Antigüedad a la hora de la auto/heteropercepción (Cardete 
2010). La conocida definición herodotea de ethnos sería un 
buen ejemplo de ello:

De hecho, hay muchas y poderosas razones que nos impiden 
hacerlo [aliarse con los persas] aunque quisiéramos. La primera 
y principal la constituye el incendio y la destrucción de las 
imágenes y los templos de los dioses, que exigen de nosotros 
una implacable venganza, en vez de pactar con el autor de tales 
sacrilegios; por otro lado, está el mundo griego, con su identidad 
racial y lingüística, con su comunidad de santuarios y de 
sacrificios a los dioses y con usos y costumbres similares, cosas 
que, de traicionarlas, supondrían un baldón para los atenienses. 
Sabed, por lo tanto –si es que no lo sabíais ya de antemano–, 
que mientras quede vivo un solo ateniense jamás pactaremos 
con Jerjes (Hdt. 8.114).

Las identidades étnicas no son estáticas, sino fluidas y 
cambiantes. Se dan en  en el “aquí” y en el “ahora”. En 
general, dan cobertura a las semejanzas que en un 
momento dado una comunidad concreta advierte respecto 
a las diferencias de otras comunidades con las que se está 
o se ha entrado en contacto.

Teniendo en cuenta esto, en el caso de las comunidades 
fenicias de la Península Ibérica, la exigencia de definirse 
bajo una categoría compartida se va a dar sobre todo a 
partir de la conquista romana, básicamente por los 
requerimientos de la situación política que se abre para 
ellas tras este hecho. Estos están relacionados con la 
necesidad de las élites ciudadanas de consolidar sus 
posiciones de hegemonía tanto dentro de sus propias 
comunidades como de cara al nuevo poder.

Según nuestro análisis, como elementos centrales de 
este proceso de construcción de una nueva “identidad 
fenicia” dentro del marco romano, van a emerger 
precisamente varios componentes de evidente carácter 
religioso, como son la figura de Melqart-Heracles, el 
mantenimiento de su culto y la continuidad de ciertos 
santuarios cívicos. También la reivindicación de unos 
orígenes genealógicos comunes, ya fueran verdaderos 
o putativos, que enraízan con la ciudad de Tiro, la 
antiquísima metrópolis de la que el citado dios era 
divinidad tutelar.

El culto a Melqart-Heracles

El perduración del culto a Melqart durante la Hispania romana se 
atestigua a partir de varios testimonios:

- Continuidad del Herakelion gaditano.
- Presencia de su efigie en las amonedaciones.
- Otros tipos monetales asociados a él.
- Exvotos.
- Inscripción CIL II 3409.
- Reminiscencias en la antroponimia.

Melqart es, dentro del ámbito fenicio mediterráneo, el dios 
fundador por antonomasia. Esta faceta de archēgétēs es 
propia de la tradición oriental y, por tanto, previa a su 
sincretismo con el Heracles griego y posteriormente con el 
Hércules romano.

La recurrente presencia del dios y otros elementos iconográficos 
relacionados con su culto –altares, atunes, delfines, toros– en las 
monedas emitidas por cecas fenicias bajo poder romano, caso 
de Sexs o en muchas de las llamadas “libiofenicias”, podrían ser 
trasunto de esta dimensión fundadora de Melqart-Heracles. Ello, a 
su vez, puede estar vinculado a la reivindicación de unos 
orígenes muy antiguos por parte de las comunidades fenicias 
del sur peninsular que acuñan dichas monedas.

Conclusiones

- A pesar de que su integración en las estructuras de 
Roma desde temprano es intensa, las comunidades 
fenicias de la Península Ibérica intentarán no perder 
sus particularismos. Surge así “una forma fenicia de 
ser romano”.

- La expresión consciente de una identidad diferencial 
en ámbitos como el religioso era una excepcional forma 
de adquirir prestigio y legitimidad dentro del contexto 
romano-helenístico.

- Melqart-Heracles aparece como nexo de unión con el 
pasado y la memoria, de ahí que emerja como 
elemento básico de identidad.

Los santuarios

Aunque los antiguos lugares sacros del litoral, como La 
Algaida, Gorham’s Cave y Peñón de Salobreña, fueron 
abandonados entre los siglos II-I a. n. e., en las ciudades 
donde hubo continuidad demográfica se percibe un 
fenómeno de continuidad relativo a sus santuarios hasta 
momentos imperiales, incluso una potenciación de los 
mismos (Ferrer Albelda 2014). El caso más paradigmático 
es el Herakelion de Gades, pero no es el único.

En Baria, Carteia y Malaca también se constata que los 
santuarios llamados “cívicos” siguieron funcionando, por 
lo que debieron seguir siendo un elemento importante en 
la estructuración ideológica de estas comunidades. 
Incluso en la nueva ciudad de Baelo Claudia, donde se 
asienta parte de la población de la antigua Bailo, parece 
que se levanta un templo en honor a Melqart como genius 
ciuitatis (Bendala 2015).

Estos templos constituían una fuente de poder y prestigio 
de primer orden, sobre todo entre las oligarquías 
ciudadanas, aquellas que precisamente más interesadas 
estaban en adquirir unas posiciones favorables de cara a 
la integración en el dinámico mundo romano.

Rituales del Herakleion

En Cádiz también ocurrió lo siguiente: Bogo, el que fue ejecutado por 
Agripa en Metona, era el rey de Mauritania. Había atacado el Heraclion, 
que es un templo riquísimo; una ley prescribe a los sacerdotes de este 
santuario impregnar con sangre el altar todos los días. Que esto no se 
producía por una decisión de los hombres, sino de acuerdo con la voluntad 
divina, lo demostró un suceso que entonces tuvo lugar. En efecto, al 
prolongarse el asedio, faltaron las víctimas y el sacerdote, que se hallaba 
en esta situación de penuria, tuvo la siguiente visión: le parecía 
encontrarse en medio de las columnas del Heraclion y ver, a continuación, 
a un pájaro posado frente al altar, que intentaba alzar el vuelo y venía a 
sus manos, una vez que lo conseguía; con él lograba impregnar de sangre 
el altar. Después de este sueño, se levantó al amanecer y se dirigió al altar, 
y situándose en lo alto del edificio, como en la visión, dirige desde allí su 
mirada y contempla al pájaro aquel del sueño, y se quedó quieto 
esperando que sucediera lo mismo que en la visión. El pájaro alzó el vuelo, 
se posó sobre el altar y se confió a las manos del sumo sacerdote y de 
este modo se efectuó el sacrificio y el altar se impregnó de sangre (Porph. 
Abst. 1. 25).

Según Álvarez (2014), de este pasaje de Porfirio de Tiro se 
puede llegar a deducir que en el templo de Melqart-Heracles de 
Gades existía un ritual basado en la narrativa fundacional de la 
ciudad (Str. 3.5.5), que reproduciría a su vez el de Tiro (Nonn. 
50.423-539). Ello significaría  que en época romana todavía se 
practicaban en dicho santuario rituales que entroncan con la 
antigua tradición tiria.

Así, la casta sacerdotal gaditana no sólo fue capaz de preservar 
costumbres en principio ajenas al mundo romano, sino también 
constituirse en garante de la memoria colectiva de la comunidad 
y de la figura del propio Melqart, que no se nos presenta como 
un mero patrón de la ciudad, sino como su auténtica divinidad 
fundadora. En el contexto ideológico del helenismo, ello bien 
pudo servir como fuente de prestigio, a partir de la elaboración 
y/o reelaboración de un particular y antiguo pasado pivotando 
entorno a Tiro y su principal deidad.

Exvoto de Hercules Gaditanus

Sestercio de Gades – 19 a. n. e.

Unidad de Sexs – Siglo I a. n. e.

Centro monumental de Baelo Claudia (siglo I de n. e.)


